
 
 
 
 
 

n la prueba de los 50 metros de estilo libre en natación de las Para-Olimpiadas 
destacaban 3 nadadores; el argentino sin brazos, el brasileño sin piernas, y el 
peruano sin brazos ni piernas. 

 E

Dan la salida y estando cerca de llegar a la meta, el peruano se hunde 
inesperadamente. Pasa un minuto y al verlo que no aparecía deciden auxiliarlo. 
Lo sacan y casi ahogado grita: 
¡Maldición… un año entrenando con las orejas y se les ocurre ponerme gorro! 

 
Se encuentran dos niños y uno le dice al otro:  
- Mi papa me compró un perro que sabe leer.  
 - A ver ---le contesta el otro. 
 Entonces ponen al perro frente a un periódico y después de un rato, le pregunta el 
amigo:  
- ¿Qué es lo que dice?  
A lo que el otro le contesta:  
- Te dije que mi perro sabe leer… ¡No hablar! 
 

Un abogado tomaba el sol en un parque, cuando se le acerca una señora y le 
pregunta: 
- ¿Qué hace por aquí doctor? 
- Aquí, robándole unos rayitos al sol. 
- Como siempre doctor, trabajando a toda hora, ¿no?. 
 

Un borracho va al oftalmólogo. Después de chequearlo minuciosamente el médico le dice:  
- Oiga usted, le aconsejo que deje el alcohol inmediatamente, porque está perdiendo la 
vista. 
A  lo que el borracho le responde:  
- Disculpe doctorcito, pero creo que está equivocado… al contrario cuando tomo veo 
doble. 
 

Dos niños presumidos van por la calle, y uno le dice al otro:  
- Mi papá me ha hecho una escalera que llega al sol.  
Y el otro niño dice:  
- ¿Si?... eso no es nada, pues mi papá enciende su cigarro con el sol.  
El otro le repregunta:  
- ¿Y como lo hace?  
Y responde el otro:  
-Se sube en la misma escalera que hizo tu papá. 

 
En el fragor de la batalla el comandante les grita a sus soldados:  
- ¡Adelante! ¿Quien manda aqui yo…  o el miedo?  
Y un soldado, que no podia más le contesta:  
- ¡El miedo!  
- ¿Cómo que el miedo?  
- Claro, porque usted será muy comandante, ¡pero el miedo es general! 
 

Estando en la piscina del manicomio, un loco se ahogaba cuando llega otro loco y le 
salva la vida. Al día siguiente lo manda llamar el encargado y le dice: 
- Admiramos su valentía por haber arriesgado su vida para sacar a su amigo de la 
piscina, pero lamentamos decirle que su amigo se ahorco esta mañana. Y el loco 
responde: 
- ¡Pero no puede ser¡… ¡si yo solo lo colgué para que se secara! 


